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TIERRA – 25 de Octubre de 2057

––––––––
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–Puede que este termine siendo un éxito, –le dijo el doctor a Michael Coleman con una sonrisa en su reunión matutina. 

El Señor Coleman abrió el archivo en su reloj computadora, y una imagen del paciente William Galvan apareció. Sus ojos estaban cerrados como si estuviera durmiendo, un mechón de cabello castaño había sido peinado para retirarlo de encima de sus ojos. Pasando la imagen, el Señor Coleman miró los gráficos de la actividad cerebral de Will. Una parte que previamente solo había estado funcionando porque El Reino ahora estaba trabajando por su propia cuenta. 

–Los padres del paciente contactaron a la enfermera ayer para informarme que él había tenido una contracción nerviosa. La hora fue documentada a las 12:25 PM. Puede verlo en la transmisión visual. –El Doctor Sanders asintió su cabeza hacia el reloj computadora del Señor Coleman. 

Dándole clic en la pantalla, reprodujo el video. El hospital amablemente se tomó el tiempo de hacerle zoom al video antes de anexarlo al archivo del paciente. La madre de Will había estado sosteniendo su mano, así que era difícil de ver la mencionada contracción nerviosa. Duró menos de una fracción de segundo. Un minúsculo movimiento que señalaba el despertar de algo dentro del cerebro de Will. 

Michael Coleman debería de haber estado emocionado. La primera vez que había visto el milagro medico de El Reino resucitado una parte previamente muerta del cerebro de alguien, él había estado extasiado de felicidad. Seguramente, eso significaba que el resto sería capaz de revivir y sanar. Pero el paciente había muerto, y también lo habían hecho varios más después de él. Era demasiado pronto para emocionarse. 

–Siga monitoreándolo, –le dijo el Señor Coleman al Doctor Sanders, sin compartir su entusiasmo por este nuevo giro en los acontecimientos. 

Una vez que la junta hubo finalizado, el Señor Coleman regreso a su oficina para revisar el perfil de Will en su computadora de escritorio. Había un protocolo para cuando algo como esto sucedía. El doctor entregaría su reporte de mejora al equipo visual apropiado en Radical Interactive, marcando la hora en que la actividad cerebral había sido restaurada. Luego el equipo visual extraería un video sobre qué estaba pasándole al paciente a esa hora. Típicamente, había una especie de relación entre los eventos, usualmente era el descubrimiento de nueva información que pudiera dar con la salida de El Reino. 

El Señor Coleman le dio clic al botón de reproducir y se recargo en su silla, luego observó cómo el paciente luchaba contra una araña de tamaño extraordinario. El idiota había golpeado a la araña directamente a la cara con un hechizo impredecible y había sufrido los efectos de la reacción, prendiéndose en llamas en el proceso. El estar agonizando de dolor mientras se quemaba vivo era lo que había detonado que una parte de su lóbulo frontal despertara. 

El niño tenía suerte de no haber sufrido un paro cardiaco. Usualmente, la muerte en el juego significaba la muerte en la vida real. Este no era el tipo de evento que el Señor Coleman había esperado ver. El éxito era éxito, pero había algo extraño en este caso en particular. El Señor Coleman volvió a reproducir el video. 

Espera... no es este el mismo tipo que... 

Detuvo el video y reviso el resto de los archivos guardados de Will. Al equipo visual se le requería mantener una grabación de cualquier cosa sobresaliente: experiencias de muerte cercanas, instancias en donde un paciente tenía contacto con otros pacientes, y eventos designados para encaminarlos hacia la salida de El Reino. 

El Señor Coleman se quedó boquiabierto. Will ya había muerto tres veces en El Reino. La primera muerte fue la única en donde su cuerpo real había intentado rendirse. El Señor Coleman ahora lo recordaba perfectamente. Había recibido la llamada de que un paciente había muerto y se había apresurado a llegar con el doctor para recuperar el implante antes de que se llevaran el cuerpo a la morgue. 

Milagrosamente, Will había revivido poco después de que lo habían pronunciado como muerto. El Señor Coleman vio el video de cómo Will moría ahogado. Luego vio el video donde Will había sido atacado en la noche por murciélagos y sombras. Su Resistencia se había agotado antes de que muriera aquella vez. 

Había algo similar en cada instancia de muerte. El paciente no parecía darse cuenta de que había muerto. Por alguna razón, Will pensaba que todas aquellas notificaciones habían sido solo un sueño. 

Michael Coleman se rio.

–Maldición, niño. De verdad que tienes suerte. 

El hecho de que Will no reconociera su muerte seguramente era la única cosa que lo había mantenido con vida. Cada instancia había resultado en su muerte dentro del juego. Pero nada se había registrado como el final. 

Debió de haber hecho muy feliz al Señor Coleman saber que Will era notablemente resistente. Pero en vez de eso, lo hizo fruncir el ceño. Como un gato con nueve vidas, solo era cuestión de tiempo para que se le acabara la suerte a Will. Si seguía siendo descuidado, una de sus siguientes muertes sería la última. 
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CAPITULO UNO
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EL REINO – Día 90

––––––––
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–La forma más rápida de subir de nivel sería hacer misiones para encontrar delincuentes, –le dijo Azure a Janine, manteniendo baja la voz. –Y la manera más segura de hacerlo sería dejar que Uden acepte las misiones. 

La preocupación estaba marcada en los gestos de la enana.

–No podemos decirle. Ni a él ni a Lonnell. Sé que Lonnell no tiene intenciones de irse de Squall’s End, pero uno nunca sabe. La avaricia es una cosa poderosa. Y sobre esa misma nota, no confío en Uden. No puede venir con nosotros. –Janine sacudió su cabeza. 

Azure supo que no debía de revelar este monumental secreto al mitad-diablillo. Si Uden descubría que visitar a cada uno de los dioses puede que le conceda un deseo, no habría forma de que pudieran convencerlo de no ir con ellos. O peor, de que los apuñalara por la espalda para reclamar el deseo para sí mismo si es que solo hubiera un solo deseo. 

–Lo sé. –Azure asintió con la cabeza. –Esto tiene que quedarse entre nosotros. Cuando salgamos de Squall’s End, solo les diré que quiero tomarme un descanso de la escuela de magia y que me ofrecí a ayudarte con tu misión. 

–Eso suena bien. 

A pesar de haber acordado los detalles Janine aun parecía insegura sobre si contarle sobre el deseo a Azure era la jugada correcta. Sus ojos estaban distantes y el estrés marcaba líneas en su cara. 

Azure no sabía cómo tranquilizarla más, así que mejor dijo: 

–Iré a revisar si Uden y Lonnell están en su cuarto. Podemos recoger una misión para encontrar delincuentes mañana. Estoy seguro de que Lonnell estará encantado con la idea. –Se levantó, dejando a la enana sola con cualquiera que fueran las dudas y temores que la atormentaban. 

Nadie contestó cuando Azure toco la puerta del cuarto de sus amigos. Lo más seguro es que Lonnell se haya llevado a Uden a la fuerza a una misión. La última vez que Azure lo había visto, el mitad-diablillo lucia malhumorado después de descubrir que no había sido aceptado en la Escuela Hawking de Magia Terrestre.

–No tuve suerte, –dijo una vez que regreso con Janine a la taberna. –Deben de estar afuera en alguna misión. 

Ella suspiro.

–Bueno, odio desperdiciar tiempo esperándolos. Tengo que entregar una misión de monstruos en el Gremio del Aventurero mañana. Si no regresan antes de que me vaya, probablemente acepte otra. No puedo ni siquiera expresar cuanto deseo salir de este maldito lugar. –Sus ojos se movieron por la taberna con desdén. 

Azure sintió lo mismo que ella. Su apreciación por la emoción que El Reino tenía que ofrecer se había agotado hace mucho. Después de haberse quemado vivo a sí mismo, ya no le quedaba nada. Estaba listo para intercambiar su espada por un visor de realidad virtual en un trabajo de escritorio. Ser un probador de juegos beta para Radical Interactive pudiera ser aburrido, pero por lo menos no tendría que despertar cada mañana preocupado de que sea su última. 

–Podrías desear que ambos regresemos, –le dijo a ella, dándose cuenta de que eso probablemente no sea hacer trampa. Solo porque solamente podían pedir un deseo no significaba que no pudiera ser aplicado a ambos. No es como si se dirigieran a dos mundos diferentes. 

–Supongo que pudiera hacerlo. 

–No veo porque no serías capaz de hacerlo. –Azure se sentó enfrente de Janine de nuevo. –Solo di “deseo que nos envíen a ambos a nuestro mundo”. Demonios. Ni siquiera me molestaría terminar en un país diferente. 

–A mí tampoco. –Janine sonrió. –Solo saber que de verdad podre contactar a mis hijos. Es más fácil viajar a través del planeta que entre planetas. 

–Ni siquiera pensé en que eso pudiera estar en otro planeta. –Azure resopló suavemente. Aunque eso no tenía mucho sentido. Ninguno de ellos había llegado aquí en un cohete espacial. Más bien era como estar en otra dimensión. O estaban muertos, como Janine había sugerido antes. Si ese era el caso, ¿realmente serían capaces de regresar?

–Bueno, ni siquiera sabremos si es posible hasta que veamos a Finborh. Con suerte, él tendrá todas las respuestas. –La enana respiró hondo. –Como sea, debería irme a la cama. Ha sido un día largo. 

–Yo me desperté hace poco. –Frunció el ceño. –Probablemente sea una noche larga para mí. 

–Debe ser lindo poder dormir todo el día. –Le guiñó el ojo. 

–Necesito este descanso para recuperarme de lo que paso. Honestamente puedo decir que no me molesta en lo absoluto aplazar la misión de la araña lo más humanamente posible. Además, si lo que dices sobre el deseo es cierto, entonces quizás ni siquiera tenga que completarla. –La mirada de Azure se perdió en los desagradables recuerdos que lo atosigaban. No estaba seguro de que era peor, recordar a la enorme y peluda araña presionándolo contra el suelo con sus colmillos o el miedo que había sentido cuando se dio cuenta de que su hechizo Tornillo Volátil había producido fuego. –Aja, odio estar aquí. 

–Desearía decir que pienso que somos capaces de regresar a casa pronto, pero estoy segura de que tenemos un largo camino por delante. –Janine le dio un último trago al agua que tenía delante de ella y luego se levantó. 

–Lo que sea que nos tome. –Azure la miró determinadamente. 

–Sí. Lo que sea que nos tome. –Asintió ella. 

Esperando a que Uden y Lonnell regresaran, Azure se quedó en la taberna un par de horas más. Pero otra cosa lo carcomía. Al saber que tal vez había una forma de salir de El Reino lo hizo sentir renovado, pero no quería guardar demasiadas esperanzas. Sus pensamientos sobre El Reino habían evolucionado mucho desde que despertó la primera vez en el granero de Manny. Al inicio, Azure había estado seguro de que estaba haciendo una nueva prueba beta para Radical Interactive. Su juego fallido había sido llamado El Reino después de todo. Pero conforme pasaba el tiempo, conforme los días y meses pasaron, ese pensamiento se había desvanecido en la oscuridad. Si estaba atorado dentro de un videojuego, ya hubiera muerto de deshidratación y hambruna desde hace mucho, su cuerpo no era capaz de soportar un juego constante durante meses. No... esto era algo más; estaba convencido de ello. 

Esperar a que sus amigos regresaran fue un fracaso. Azure se quedó en la taberna hasta después de la media noche antes de finalmente retirarse a su cuarto. Con un suspiro, se dio cuenta de que su viaje con Janine para ver a Finborh probablemente se vería pospuesto por otro día o dos más. Ahora que deseaba que hubiera una forma de regresar a su mundo, se sentía ansioso. 

El sueño no llego fácilmente, y cuando lo hizo, durmió de más. Despertando asustado al ver la luz tan brillante entrar por la ventana, Azure se preguntó si ya no alcanzaba a ver a Janine. Se vistió apresuradamente y bajo a la taberna, pero ella no estaba ahí esperándolo, ni tampoco estaba en su cuarto cuando fue a buscarla. Uden y Lonnell tampoco habían regresado. 

Debe de ser cerca del mediodía, supuso. Considerando que la taberna había dejado de servir huevos y ahora servía un guisado de carne, no podía estar muy equivocado. Azure comió y Analizo personas, preguntándose si valía la pena esperar a sus amigos. Janine probablemente había aceptado otra misión y ya se había ido. Si ella se hubiera topado con Uden o Lonnell en algún punto durante la mañana, Azure estaba seguro de que ella hubiera venido a buscarlo. 

Ahora, él tenía que esperarla a ella. Probablemente tendría que convencer a los hermanos de esperarla también. Uden probablemente no sea un problema, pero Lonnell puede ser impaciente. Con suerte, su avaricia por un buen pago a cambio lo haría más amistoso. 

Después de comer, Azure decidió ir al mercado. Era muy probable que no viera a sus amigos pronto. No era común en ellos presentarse en la taberna al mediodía. Si no fuera por el hecho de que decidió tomarse unos días libres, tampoco sería común para él. 

Fue hasta el puesto de Zach y le compró suministros de alquimia para Pociones de Sanación Menor por 3 monedas de oro, 3 de plata y 8 de cobre. 

Has recibido los siguientes objetos: 



	Frasco Vacío

	
Cantidad: 13

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0 kg

Usos: Componente de Alquimia





	Hongo Rojo

	
Cantidad: 65

Usos: Componente de Alquimia, Restaura +10 PS al comerlo





	Ajo

	
Cantidad: 91

Usos: Componente de Alquimia, Restaura +15 PS al comerlo






Luego Azure regresó a su cuarto y sacó su mortero para pasar las siguientes horas creando pociones. Comenzando con su Resistencia al 100%, fue capaz de crear su más grande botín hasta ahora. También fue capaz de subir de nivel su habilidad de Alquimista. 

¡Felicidades! La habilidad: Alquimia ha llegado al nivel 6. Hay muchos usos para las pociones. ¡Mejora esta habilidad para curarte a ti mismo en una batalla frustrar a tus enemigos! Los costos de los suministros de Alquimia cuestan 10% menos al comprarlos.

¡Genial! Mi primer beneficio. Eso debería ahorrarle por lo menos un poco de dinero. 

Has recibido los siguientes objetos:



	Poción Sanadora Menor

	
Cantidad: 32

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 30 PS





	Poción Sanadora Menor

	
Cantidad: 27

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Pobre

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 25 PS





	Poción Sanadora Menor

	
Cantidad: 6

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Buena

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 35 PS






Para cuando Azure termino, el sol ya casi se ocultaba en el horizonte. Guardó su mortero, le dolían las manos de estar moliendo hierbas y su cuerpo estaba débil de haber gastado tanta Resistencia. Azure estaba agotado pero no estaba completamente vacío. Era un buen momento para detenerse, aunque tampoco es como si pudiera continuar sin frascos adicionales. 

Listo para cenar, Azure se dirigió a la taberna. El alivio lo recorrió cuando vio a Uden y a Lonnell sentados en una mesa alado de la barra. El mitad-diablillo estaba desplomado sobre un tarro de cerveza, su hermano se inclinaba hacia adelante hacia él con una mirada de preocupación. Los labios de Lonnell se estaban moviendo, pero Azure no podía descifrar lo que estaba diciendo. 

–Hey chicos, –dijo una vez que los alcanzó. 

Uden se levantó, entrecerrando los ojos como si no reconociera a Azure, luego aventó la cabeza hacia atrás.

– ¿Qué le sucedió a tu cabello? 

–Se quemó. –Azure se sentó enfrente de ellos. 

Lonnell levantó una ceja. 

–Debe de ser una historia interesante. 

–Te lo contaré todo. –Respiró hondo, manteniendo sus ojos en el mitad-diablillo. Pareciera que a Uden le estaba costando mantenerse sentado, su cuerpo se mecía ligeramente adelante y hacia atrás. Esa debía de ser la razón por la que Lonnell estaba sentado a su lado en vez de estar sentado enfrente de él, estaba intentando estabilizarlo. 

–No entiendo si estas borracho en el buen sentido o en el mal sentido. 

–Mal sentido, –dijo el hermano mayor al mismo tiempo que el mitad-diablillo declaro, –Buen sentido. 

Lonnell puso los ojos en blanco. 

Azure aún estaba confundido. 

–Entonces... ¿cuál es?

–El mejor tipo de emborrachamiento es estar borracho. –Uden levantó su cuerno para ofrecerle un brindis a un Azure sin bebida. 

Lonnell rápidamente le arrebató el vaso de la mano antes de que pudiera darle otro sorbo. 

–No necesitas más. 

–Está bien. –El mitad-diablillo le entrecerró los ojos a su hermano. –Entonces tomare el tuyo. –Tomó ágilmente el vaso de él, se levantó y se alejó unos treinta centímetros para vaciarle el contenido. 

Lonnell golpeó el vaso de Uden con tanta fuerza sobre la mesa que el líquido ámbar brincó fuera del vaso, salpicando la superficie de la mesa. 

– ¡Ya tuve suficiente! –Cuando la mesera comenzó a caminar hacia ellos, Lonnell rápidamente levantó una mano y dijo: – ¡Ya está al tope! Ya no le sirvas más. 

Una mirada aterrorizada se apoderó de la cara de la mesera y rápidamente se retiró. 

– ¡Regresa! –Gimoteo Uden, estirando las manos como si quiera agarrarla, pero ella no iba a desobedecer los deseos más severos de su hermano. Mejor rodeo la mesa para preguntarle a Azure que era lo que quería, al mismo tiempo que evitaba hacer contacto visual con el embriagado mitad-diablillo. 

–Azure, tú eres mi mejor amigo, pídeme otra. 

–Soy tu único amigo, –le recordó Azure. –Y no, –le dijo antes de decirle a la mesera que le trajera algo de cenar. Si iban a aceptar una misión para encontrar delincuentes mañana, entonces no quería empezar el viaje con una resaca. Ya era suficiente con Uden. 

–Entonces, ¿qué pasó? –Miró a Lonnell para que le explicara. 

–Ha estado inconsolable desde lo que paso con Hawking. –La expresión de Lonnell se suavizó con compasión. –He intentado...

–Pura basura, –gruñó Uden molesto. 

Lonnell sacudió la cabeza y continuó. 

–He intentado convencerlo de que hay más que esperar en la vida que la magia, pero no me hace caso. 

– ¡Era el único sueño que tenía! –El mitad-diablillo aventó los brazos al aire. –Claramente no puedo convertirme en un jodido humano por arte de magia. Nadie va a respetarme a menos que los obligue. 

La forma en que lo dijo hizo pensar a Azure que probablemente Hawking hacía acertado en negarle la entrada a Uden a la escuela. Había algo descaradamente perverso en su tono. 

–Hay otras formas de hacer que las personas te respeten, –Le dijo Lonnell tranquilamente. –Conviértete en un gran Aventurero. Trabaja para subir tu rango. Gánate el respeto que tan desesperadamente deseas. 

Los ojos del mitad-diablillo se humedecieron, y volvió a inclinarse sobre su vaso, claramente sin prestar atención. 

Lonnell giró su atención hacia Azure. 

–Lo lleve en una misión de monstruos, esperando a que eso lo animara. Le gusta matar cosas. Pero solo se volvió inconsiderado, agrediendo a todo lo que estaba en el área al mismo tiempo, como si tuviera ganas de morirse. 

Estas eran malas noticias. Si Uden de verdad estaba intentando suicidarse, entonces esta no era la ocasión adecuada para arrastrarlo hasta un calabozo donde pudiera ponerlos a todos en peligro. Aunque tampoco era como que pudieran dejarlo solo para realizar misiones para encontrar delincuentes. 

–Tu hermano tiene razón. Hay más en la vida que solo la magia. –Azure apoyó a Lonnell. –Además, no es como si no pudieras aprender magia. Simplemente no puedes aprenderla en las escuelas de magia. 

– ¿Ves a Ruthren en alguna parte de aquí? –Los ojos de Uden miraron alrededor de la taberna, burlonamente buscando al mercante. –Porque nadie más aquí lo ha visto. 

–Estoy seguro de que hay otros, –Azure bajo la voz, –comerciantes turbios que estarían dispuestos a venderte hechizos del mercado negro. 

–Me tomaría una eternidad recolectar todo lo que necesitaría para convertirme en un Gran Brujo Maestro. 

–Y todo lo que tienes es tiempo de sobra, –le recordó Azure. 

–Lo dijiste tú mismo, –el mitad-diablillo lo señalo agitado, – varias vidas. Yo no tengo varias vidas. Solo tengo una. Dos, si contamos lo que hicieron por mí. 

–Dos. Exactamente, –señaló Lonnell. –No deberías de desperdiciar la segunda oportunidad que te hemos dado.

– ¿Pero qué caso tiene? –La cabeza de Uden se meneó de un lado al otro. –Desearía que ustedes nunca me hubieran revivido. 

Bueno, eso es un poco sombrío. Y mal agradecido. 

Azure suspiró y se recargó en su asiento. 

–Esperaba que ustedes se encontraran de mejor humor. Ayer hablé con Janine, y dijo que tiene fuerzas para tomar otra misión para atrapar delincuentes. Pero estoy bastante seguro de que se fue en una misión de monstruo esta mañana, así que si quieren aceptar, tendremos que esperar a que ella regrese. Esperábamos que Uden fuera el que aceptara la misión, ya que haría las cosas más fáciles. 

Lonnell se inclinó sobre la mesa y bajo la voz para que Uden no pudiera escucharlo.

–No creo que este en forma para entrar a un calabozo. Me costó mucho mantenernos con vida hace rato que enloqueció. 

–Tienes razón, –concordó Azure. 

–Y no puedo simplemente dejarlo. Es mi hermano. Sabes que normalmente estaría dispuesto, Azure, pero ahora no es un buen momento. 

Mierda. Azure se preguntó cuánto tiempo le tomaría a Uden recuperarse. Contarle sobre el deseo sería la única forma de convencerlos instantáneamente. Pero aunque eso era tentador, Azure probablemente confiaba menos en el mitad-diablillo que la misma Janine. No tenía sentido acelerar el proceso si eso solo significaba que después serían traicionados. 

La otra opción era dejar a Uden y a Lonnell detrás y que Janine y Azure aceptaran la misión por su cuenta propia, pero Azure ya había hecho suficientes misiones para encontrar delincuentes como para saber que eso sería un suicidio. Todo lo que podían hacer era sobrellevar esto hasta que Uden se compusiera, aceptando misiones miserables que requerían poca experiencia hasta ese momento. 

–Si ustedes idiotas no me van a dejar seguir bebiendo, entonces me voy a la cama. –El mitad-diablillo se levantó de la mesa y se tambaleo hacia las escaleras, sin siquiera mirar atrás. 

Lonnell pareció desinflarse, sosteniendo su cabeza entre sus manos. 

–No sé qué hacer, Azure. No pudo llevarlo al campo de nuevo. Es demasiado peligroso. 

–Deberíamos darle unos cuantos días, –sugirió. –Esta noticia todavía está muy fresca. No ha tenido tiempo de procesarlo. 

–Ni siquiera siento que pueda dejarlo solo en este momento. –Los ojos de Lonnell siguieron el camino que había tomado su hermano. –Tal vez debería seguirlo. 

–Haz lo que tengas que hacer. –Azure movió la mano sin pensar, feliz de ver que la mesera venía hacia él con su comida. 

Lonnell se levantó y camino apresuradamente para alcanzar a Uden. 

Esto suponía un impedimento en su plan. Hasta que Uden se calmara, no serían capaces de aceptar la misión. Pareciera ser otro obstáculo en el camino de Azure para regresar a casa. Cual fuera el caso, era algo con lo que tendría que lidiar. 

Tal vez una vez que Janine regresara, ellos pudieran ir juntos a levantarle el ánimo a Uden con su camarería. Para ser honestos, Azure o tenía idea de cómo consolar al mitad-diablillo. Con un poco de suerte, todo lo él podría necesitar serán solo un par de días para volver a ser el mismo de antes. 
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CAPÍTULO DOS
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EL REINO – Día 92

––––––––
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A la mañana siguiente, Azure despertó con el sonido de alguien llamando a su puerta. Adormitado, abrió un ojo, luego el otro, antes de levantarse de la cama. Quien sea que estuviera al otro lado de la puerta, era insistente. Los golpes venían con una urgencia que hicieron que Azure apresurara su paso. 

Tan pronto como abrió la puerta, Uden se metió en la habitación. 

–Me quedo contigo hoy. No puedo soportar estar a su lado ni un minuto más. Es como escuchar un jodido disco rayado. –El mitad-diablillo se aventó a la cama de Azure e inmediatamente se acostó. 

–Buenos días a ti también. –Dijo Azure enfurruñado. Ya había lidiado suficiente con el malcriado mitad-diablillo la noche que descubrieron que no podría asistir a Hawking. ¿No se supone que ahora era el problema de Lonnell?

Uden se dio la vuelta sobre su costado, viendo a la pared. 

Con un suspiro, Azure se sentó en el suelo. 

–Sabes que solo está preocupado por ti. 

–Puede meterse su preocupación por donde le quepa. Tengo una resaca, y no quiero que me sermoneen. Si eso es lo que planeas hacer, puedes irte. 

–Tú entraste en mí habitación, –le recordó Azure. 

El mitad-diablillo no dijo nada. 

Segundos después, tocaron de nuevo a su puerta. Ya sintiéndose completamente exhausto por tanto drama, Azure fue a abrir la puerta, prediciendo que encontraría a Lonnell del otro lado. 

– ¿Está mi hermano aquí? –Lonnell estiro el cuello para asomarse. Intentó dar un paso adentro, pero Azure lo detuvo colocando una mano sobre el pecho de Lonnell. 

–Olvídalo. Yo me encargo de él. No pensaba salir hoy de todas formas. Necesito esperar a Janine. 

El cuerpo completo de Lonnell parecía relajarse, pero la mirada de preocupación no desapareció de su cara. 

– ¿Estás seguro? No puedes dejarlo solo. Ni siquiera por un segundo. 

–No me voy a suicidar, imbécil, –gritó Uden desde la cama. 

Azure señaló al mitad-diablillo. 

– ¿Ves? Está perfectamente a salvo aquí. 

Los labios de Lonnell se fruncieron, y miró a Azure a los ojos. 

–Sabes perfectamente como yo que él es un mentiroso. 

–No lo perderé de vista. Lo prometo. Ve a hacer una misión o algo así. –Azure comenzó a cerrar la puerta, ahora entendiendo la molestia de Uden. 

–Estaré en mi habitación si me necesitas, –le dijo rápidamente Lonnell a su hermano. 

–Vete. Yo me encargo de esto, –dijo Azure de nuevo cerrando la puerta. 

Uden de repente se dio la vuelta. 

–Ves la clase de mierda que tengo que soportar. 

–Tu hermano solo está... preocupado. –Caminó hasta la silla en la esquina para sentarse, aun intentando despertar. 

Pasaron varios minutos. En el mejor de los casos, el mitad-diablillo se dormiría y Azure no tendrá que cuidarlo. Azure espero hasta que su estómago comenzó a gruñir, luego se levantó para ir a la taberna y desayunar. Uden se había dado la vuelta para ver la pared, así que Azure supuso que estaba dormido. Pero tan pronto como abrió la puerta, el mitad-diablillo se movió. 

– ¿Vas a la taberna? –le preguntó. 

Azure arrugó la cara con el sonido de su voz. 

–Sí. Necesito desayunar y ver si Janine ya regreso. 

–Iré contigo. –Uden se sentó y bajo las piernas de la cama. Casi en el segundo en el que lo hizo, se llevó las manos a la cabeza. Sin duda, tenía una resaca monumental. 

Janine no se encontraba por ninguna parte cuando llegaron a la taberna. Se sentaron en una mesa desocupada, y Azure pidió el desayuno. 

Uden ordenó un tarro de cerveza junto con su comida. Cuando la mesera lo miró para que le pagara, este señaló a Azure. 

–Él invita. 

Azure parpadeo un par de veces pero ultimadamente terminó sacando las dos monedas de cobre para pagar por la cerveza del mitad-diablillo. 

–Espero que no se vuelva un hábito, –murmuro, y continuó hablando, –Ni siquiera entiendo cómo es que quieres seguir bebiendo. 

–No tengo nada mejor que hacer con mi vida. –Uden se encogió de hombros. 

Era claro que de verdad pensaba eso. Una vez que se vació la primera bebida, el mitad-diablillo ordeno otra inmediatamente, de nuevo, a cuenta de Azure. 

–Es la última que te invito, –le dijo Azure. –Puede que sea tu amigo, pero no voy a dejar que te aproveches de mí. 

–Oh, no seas un Lonnell. –Uden desaprobó su mal humor. 

–No estoy siendo Lonnell. –Puso los ojos en blanco. –Puede que haya dicho que te cuidaría hoy, pero eso no significa que voy a hacer a un lado todos mis planes por ti. 

– ¿Qué tienes planeado hoy? –Uden no podía sonar menos emocionado aun si lo intentara. 

–Bueno, después de esto voy a ir a buscar a Janine a su cuarto. Y si no está ahí, entonces supongo que... –se detuvo. El tiempo libre que Azure había encontrado donde podía comprar componentes de alquimia baratos, preparar un montón de Pociones de Sanación Menor, y luego venderlos a un precio mayor que el costo de los suministros, aún no había sido expuesto ante los hermanos. Aunque dudaba que Uden tuviera la energía de hacer algo productivo justo ahora, incluyendo el arruinarle sus planes, no le pareció correcto divulgar su secreto de cómo hacer dinero fácil. 

–Lo que sea que fueras a decir, estoy seguro de que es horriblemente aburrido. –El mitad-diablillo movió su muñeca. –Deberíamos mejor ir a la casa de los placeres. Te dije que te debía una, pero como ahora estoy deprimido, tú deberías pagarme a mí. 

–No voy a conseguirte una, –Azure bajo la voz, –prostituta. 

–Deberías de conseguirte una para ti también. ¿Cuándo fue la última vez que mojaste tu verga? –Los ojos de Uden brillaron. 

Esta era una conversación incomoda. Aunque era cierto que Azure no había estado con nadie desde que llegó a El Reino, aún no estaba dispuesto a pagar por ello. También puede que la idea hubiera sido un poco más atractiva si el mitad-diablillo no le hubiera pedido que pagara su parte. Hubiera sido una buena forma de matar el tiempo. 

–Estaba pensando que podríamos ir...–Azure busco en su lista de actividades por algo seguro, –de pesca. 

–No tengo una caña, –le informó Uden rápidamente. 

–Entonces, ¿qué te parece si visitamos a todos los comerciantes y vemos si podemos encontrar hechizos en el mercado negro? 

–Ese si es un plan que me gusta. –El mitad-diablillo golpeó su puño contra la mesa. 

Azure suspiró aliviado, feliz de que por fin había aplacado a su amigo. Terminaron de desayunar en silencio, y luego salieron a explorar Squall’s End. 

La mañana fue larga y no fue tan divertida como Azure había esperado a que fuera. Gracias a su consumo de alcohol, Uden no estaba siendo muy discreto al preguntarles a los diferentes comerciantes sobre sus mercancías. Cuando menciono los hechizos del mercado negro, muchos de ellos se cerraban por completo, negándose a continuar haciendo negocio con él. 

–No puedes salir y simplemente decirles eso. –Azure lo alejó de un comerciante particularmente enojado. –Tienes que ganártelos primero. Tal vez inventarte una historia triste sobre que Hawking no te dejo asistir a la escuela porque descubrieron que tu habilidad en magia es muy baja. Luego pregúntales si tienen alguna mercancía secreta. 

Uden resopló. 

– ¿Enserio crees que caerían en eso?

–Cual sea el caso, necesitas preguntarles suavemente por los hechizos. Caminar hasta un comerciante que nunca antes habías visto y descaradamente preguntarle, con otras personas alrededor, si tiene hechizos del mercado negro, no te va a llevar a ningún lado, incluso con el comerciante más turbio que exista. 

– ¿Tú que vas a saber? –El mitad-diablillo apartó a Azure de un manotazo, continuando su camino hasta el siguiente comerciante. 

Miró molesto a Azure para luego comenzar a hablar con el comerciante. Señalando a Azure con su pulgar, le dijo: 

–Él está buscando hechizos del mercado negro. ¿Tienes alguno?

Azure se dio una palmada en la cara, luego tomó a su amigo de los hombros y lo alejó de ahí. 

–Disculpe que lo hayamos molestado, –le dijo al comerciante. –Mi amigo está muy borracho. 

– ¿Qué? No lo pedí para mí. –La diversión era notoria en la voz de Uden. 

–Hemos terminado por hoy, –le dijo Azure firmemente. –Vas a quemar todas tus conexiones antes de que tengas la oportunidad de crear una. 

– ¿Eso significa que regresaremos a la taberna? –La emoción llegó de nuevo a la boca del mitad-diablillo. 

–No. –Suspiró. –Voy a llevarte a la casa del placer. –Con tal de deshacerme de ti durante una hora. Con suerte, tomara exactamente ese tiempo. 

–Segunda mejor opción. –Dijo Uden al mismo tiempo que se tambaleaba en dirección a la casa del placer. –O quizás sea lo primero mejor. No puedo terminar de decidirme. –Hipó. 

Dios, ayúdame a superar este día. Le rogó Azure al cielo. 

La casa del placer lucía discreta desde afuera. Hacia juego con los edificios de ladrillos rojos alrededor de esta con unas cuantas ventanas decorando el frente. 

Cuando atravesaron la puerta, el olor a incienso casi hizo que Azure vomitara. Una mezcla de pachulí y sándalo  y basura hizo que quisiera darse la vuelta en U, pero en este punto, estaba decidido a concluir su plan. 

No había nada extravagante o lujoso en la decoración interior. De hecho, lucía más como una sala de espera. Las sillas se alineaban con las paredes con unas cuantas prostitutas descansando perezosamente, esperando a que desconocidos entraran. Tanto hombres como mujeres, algunos vestidos sencillos y otros adornados más lujosamente. Sus niveles de atracción variaban desde “ni-siquiera-muchos-tragos-de-alcohol-me-harán-querer-cogerme-a-esta-persona” hasta “supermodelo”. Todos ellos se levantaron cuando los dos hombres entraron. 

Un caballero mayor y bien vestido se asomó desde una puerta y se acercó a ellos, probablemente fuera el dueño del establecimiento, considerando que caminó derecho hasta ellos. Lucia como una persona cuadrada, con una cara larga que terminaba en una quijada cuadrada. Sus facciones eran puntiagudas, y tenía labios delgados y ojos muy juntos que eran tan oscuros que casi parecían negros. Su cabello era lacio, café como la algarroba y le llegaba a los hombros, justo debajo de las orejas, con una ligera curva hacia afuera al tocar sus hombros. Lucía sofisticado, pero también un poco traicionero. 

–Buenas tardes, caballeros. ¿Qué puedo hacer por ustedes? –Sus palabras eran concisas, dándole un aire de riqueza a sus manierismos ya bien articulados. 

–Busco a alguien para mi amigo. –Azure señalo a Uden con la cabeza, que ya se había acomodado como si estuviera en su casa sentándose en medio de una enana de pechos grandes y un asiático glamoroso. 

El hombre bien vestido le sonrió a Uden. 

–Parece que ya encontró unas cuantas de su agrado. –Regresó su atención a Azure. – ¿Y para usted? Ah, espere, no me diga. –Una mirada astuta se apoderó de su cara. –Apuesto a que un hombre como usted preferiría algo un poco más exótico. Eila, –llamó dentro de la habitación de donde había salido. 

–Eso no será necesario, –Azure sacudió la cabeza. –Solo estoy aquí por él...y para saber el precio. –Bajo la voz en la última parte, sintiéndose un poco extraño por preguntar. Todo esto era nuevo para él, y el ambiente lo ponía un poco incómodo. Los gemidos bajaban por las escaleras. Esto era lo más cercano al porno que Azure había experimentado desde que llego a El Reino. 

Una mujer alta de piel morena salió de la habitación, su cuerpo iba envuelto en una seda verde suave que se movía junto con ella, acariciando todas sus curvas. Una diadema de color dorado retiraba su cabello chino de su cara. Un millón de pecas cubría su piel como si fueran estrellas, aumentando su atractivo. Unos ojos cafés y grandes le sonreían cálidamente, delatando una apariencia de pureza e inocencia que Azure jamás hubiera esperado encontrar aquí. Definitivamente, ella era exótica y deseable. 

– ¿Me llamaste, Paul? –Eila se detuvo alado del hombre, tomándolo del brazo flojamente. – ¡Oh! –La sonrisa llegó a sus labios cuando vio a Azure. –Tú eres nuevo. 

–Sí, querida. –Paul le dio unas palmaditas a la mano de Eila. –Y tengo el presentimiento de que tú eres exactamente lo que él está buscando. –Regresó su atención a Azure. – ¿No es así?

Azure tragó saliva. De solamente tener a esta sofocante diosa parada a unos pasos de él, su corazón estaba latiendo fuertemente y llenando su cabeza con visiones de lo que podrían hacer juntos con tan solo pagar el precio. Ni siquiera en un millón de años hubiera esperando encontrarse tan tentado. 

– ¿Quizás pudiéramos discutir los precios primero? –Tosió, esperando no sonar tan tacaño. –Tendrán que disculpar mi ignorancia, pero nunca antes había estado en un burdel. 

–Casa del placer, –lo corrigió Eila. –Eso es todo lo que vendemos aquí. –Sus ojos asaltaron a Azure, causando que le diera un escalofrío en la espalda. Lo que fuera que ella vendiera, él lo quería. 

Le tomó todas sus fuerzas a Azure separar su atención de Eila y dirigirla de nuevo a Paul. 

–Precios, –dijo de nuevo, esperando sonar asertivo. 

–Mi querida aquí presente es lo mejor de lo mejor, –le informó Paul, dándole unas palmaditas a la mano de Eila. –10 monedas de oro te darán la mejor hora de tu vida. 

¡¿10 monedas de oro?! La boca de Azure se abrió. No había forma de ocultar su asombro. 

La sonrisa de Eila titubeo, y Paul le dio palmaditas de nuevo a su mano para indicarle que regresara a la habitación, habiendo interpretado fácilmente a Azure. 

–O quizás esté más interesado en una de nuestras otras ofertas. –Señaló alrededor de ellos, pero Azure continuó siguiendo a Eila con la mirada hasta que desapareció. La vida no era justa. Si él la quería, le costaría un tercio de su fortuna. Esto era un robo. 

Azure cerró sus ojos, intentando romper el encanto. Luego sacudió la cabeza para eliminarlo por completo. 

–Solo estoy aquí por mi amigo, –dijo recordando por qué había venido. 

–Por supuesto. –Paul le puso una mano a Azure en el hombro, dándose la vuelta para ver a Uden que estaba sentado y coqueteando. –4 monedas de oro por el par. 

¡Mierda! 4 monedas de oro. ¡¿Las prostitutas cuestan más que los hechizos?! ¿Qué clase de mundo es este? 

Azure cambió de parecer. Esta había sido una horrible idea. Absolutamente terrible. 

–Uden, levántate. Nos vamos, –le dijo a su amigo, sin estar dispuesto a soltar la mitad de un mes de renta solo para que el mitad-diablillo pudiera cogerse su depresión. 

–No se vale arrepentirse. –Uden lo miró molesto, negándose a moverse. 

– ¿Quizás le gustaría solo una de ellas? –Sugirió Paul, aun intentando hacer la venta. 

–No a esos precios, –soltó Azure antes de voltear a ver a Paul. –Discúlpeme. No quise ofenderlo, y no es como si no pudiera costearlo. Solo vine aquí... desprevenido, y eso es mucho dinero como para gastarlo en alguien más. 

–No hay precio demasiado elevado para una ocasión especial, –le dijo Paul con una sonrisa torcida. 

–Está no es una ocasión especial, –contestó Azure secamente. 

El dueño del burdel se acercó un paso hacia él y colocó su brazo alrededor de los hombros de Azure. 

–Le diré algo, ya que usted viene aquí por primera vez, le daré un descuento. Mi querida Frida usualmente cobra 1 moneda de oro, pero creo que podría bajar el precio a 8 monedas de plata, solo para usted. –Le dio unas palmaditas a Azure en el pecho de manera muy similar como lo había hecho con la mano de Eila cuando sutilmente le dijo que se fuera. 

Azure se removió en su lugar. 8 monedas de plata era un precio mucho más razonable. Pero si la enana solo valía 1 moneda de oro, eso significaba que el tipo valía 3 monedas de oro. No entendía cómo funcionaban las matemáticas. Pero, también el gigolo estaba vestido mucho mejor que la enana. La camisa blanca que vestía tenía holanes alrededor del cuello y las mangas y parecía estar hecha de una tela ligera. Su pantalón verde oscuro era hecho a la medida y los mocasines negros que llevaba reflejaban la luz parpadeante del candelabro que trabajaba para crear un ambiente apasionado. 

–Lo prometiste. –Uden le hizo un puchero a Azure. 

La expresión de Azure se volvió de cansancio. 

–En ningún punto te hice tal promesa. 

–Entonces, ¿qué decides, campeón? –El agarre de Paul se apretó sobre su hombro, regresando su atención a él. 

–Bien, –cedió con un suspiro. –Esto le comprará una hora, ¿cierto?

El dueño del burdel soltó a Azure para que pudiera buscar el dinero en su Bolsa de Contenidos. 

–Por supuesto. No más, no menos. A menos de que, –su mirada se desvió al mitad-diablillo, –él termine antes. Pero debe saber que no reembolso el dinero por esa razón. 

–Te quedas ahí adentro por una hora completa, –le dijo Azure a Uden acusadoramente al mismo tiempo que le entregaba el dinero a Paul. 

–Fue un placer hacer negocios con usted. –El dueño del burdel tomó las monedas y le dio una última palmadita en el hombro a Azure. –Si cambia de parecer, solo déjeselo saber a una de mis bellezas. 

–Probablemente espere afuera. –Azure avanzó hacia la puerta. 

–Como usted prefiera. –Paul se encogió de hombros y desapareció en la misma habitación de donde vino. 

Frida se levantó y tomo a Uden de la mano. El mitad-diablillo le guiñó un ojo a Azure al mismo tiempo que seguía a la enana escaleras arriba. Todo lo que Azure pudo hacer fue poner los ojos en blanco, mirando a las otras prostitutas una última vez antes de salir.

Lo primero que hizo cuando estuvo afuera fue respirar una enorme bocanada de aire limpio. Azure ni siquiera se había dado cuenta que tan mal ventilada estaba la casa del placer hasta que estuvo afuera. Todo el incienso probablemente era necesario para enmascarar el olor a sexo. Si ese era el caso, entonces hacia un buen trabajo, a pesar de lo asqueroso que era. 

Esperando a que Uden no intentara engañarlo al escabullirse del burdel, especialmente después de haber gastado tanto dinero en que pudiera coger, Azure fue al puesto de Zach para ver si ya se había surtido de frascos vacíos. 

Has recibido el siguiente objeto: 



	Frasco Vacío

	
Cantidad: 88

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0 kg

Usos: Componente de Alquimia





	Hongo Rojo

	
Cantidad: 35

Usos: Componente de Alquimia, Restaura +10 PS al comerlo





	Ajo

	
Cantidad: 21

Usos: Componente de Alquimia, Restaura +15 PS al comerlo






Con su negocio concluido, Azure regresó a la casa del placer, se recargó contra la pared y esperó mientras Analizaba a la gente que iba y venía. Era un lugar concurrido. En tan solo diez minutos parado ahí afuera, dos hombres entraron por separado, ambos lo miraron cautelosamente. Unos minutos más tarde, Paul salió para decirle que no podía quedarse ahí parado, que estaba incomodando a los clientes. Con un suspiro, Azure regresó a la calle, acampando afuera del taller del herrero. Intentó no mirar en dirección al burdel cuando una variedad de hombres entró, solo cuando viera que alguien fuera a salir. 

Después de lo que parecía haber sido una eternidad, Uden finalmente emergió. Este miró de lado a lado, buscando por Azure de una forma que sugería que quería escaparse. Pero eso no iba a suceder. 

No me vuelvo a ofrecer a cuidarlo, pensó Azure mientras caminaba hacia él. 

–Espero que haya valido la pena, –gruñó, aun sintiendo que era un desperdicio de dinero. El mitad-diablillo probablemente se hubiera podido volver a coger a Janine de a gratis. 

– ¿Sabes que necesito después de eso? –Uden le tiró el brazo alrededor de los hombros. El olor a sexo se aferraba a él, haciendo que Azure se alejará de él.

–Qué me pagues las 8 monedas de plata, –dijo sarcásticamente. 

El mitad-diablillo lo ignoró. 

–Un trago. ¡A la taberna! –Señaló, prácticamente arrastrando a Azure. 
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En vez de ir a la taberna, Azure se desvió hacia los dormitorios para tocar a la puerta de Janine. Cuando no contestó, tuvo que ceder ante los deseos de Uden, solo por encontrar una manera fácil de desperdiciar el día de hoy. 

–Tú pagas lo tuyo, –le dijo al mitad-diablillo, su voz era amenazante. –Ya he gastado demasiadas monedas en ti el día de hoy. 

–Eso es porque me amas. –Uden le dedicó una amplia sonrisa. 

–El sentimiento está desapareciendo rápidamente. –Resopló Azure. 

Estaba tan estresado que no pudo evitar pedir una cerveza para él mismo.

Has recibido el siguiente objeto: 


	Tarro de Cerveza

	
Cantidad: 1/1

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 1.0 kg

Usos: Hace que tus preocupaciones se sientan menos estresantes.

Efectos: Aumenta la fuerza en un 3% durante una hora. Disminuye el ataque de todas las armas y magia en un 20% durante una hora. 

Disminuye 3 puntos de Agilidad, Destreza, Carisma y Suerte durante una hora. 





–Entonces, ¿qué sucede después de esto? –Preguntó Azure una vez que la mesera había tomado su orden y se había retirado. 

El mitad-diablillo respiró hondo, inflando su pecho. 

–Si prefieres podríamos regresar a la casa del placer. 

Azure puso los ojos en blanco. 

–No. Me refiero a después de esta situación. –Movió los brazos irritado. –Más allá de la bebedera y la casa del placer e intentar que los maten a ti y a Lonnell. 

–No intentaba hacer que mataran a Lonnell, –Uden prácticamente escupió sobre la mesa. 

Azure levantó una ceja. 

–Según él, sí lo hiciste. 

–Yo sabía lo que estaba haciendo, –insistió el mitad-diablillo. 

–Aja. Ser inconsiderado, como siempre. Molestando a todo lo que está a tu alrededor. 

–Él podía soportarlo. –Menosprecio el regaño. 

–Pero tú no. Y ese es el punto, –le dijo Azure. 

Uden se desinfló un poco. 

–Solo estaba intentado descargar un poco de mi coraje. ¿Qué tiene de malo? Digo, yo ni siquiera había querido ir a esa estúpida misión, pero Lonnell prácticamente me forzó. 

Azure no sabía que decir realmente. Entendía la preocupación de Lonnell por su hermano, pero también sabía lo insistente que podía ser. 

El mitad-diablillo continuó.

–Ósea, tenía una resaca por el amor de Dios. ¿De verdad creías que yo quería estar peleando contra monstruos con una resaca? Honestamente, supuse que si los molestaba a todos, él tendría que lidiar con más de ellos y yo con menos. 

La mesera colocó dos tarros de cerveza enfrente de ellos, y Uden le dio un trago largo al suyo. Azure podía ver hacia donde iba esto. Uden simplemente no quería sentir o tener que pensar en nada de esto. No tenía mucho sentido evitar que se ahogara en alcohol. 

–Bueno, pues no puedes continuar de esta forma para siempre. Eventualmente, tendrás que recomponerte y continuar con tu vida, –le dijo Azure. 

– ¿Por qué? ¿Cuál es el punto? – El mitad-diablillo levantó los brazos y los dejo caer con fuerza sobre la mesa. 

De nuevo, la idea de contarle a Uden sobre el deseo pasó por la mente de Azure, pero no podía traicionar a Janine de esa forma, mucho menos a sí mismo. 

–Toda mi vida solo he hecho lo que la gente quiere que haga. He sido lo que la gente quiere que sea. Vine aquí... y yo de verdad... –Las lágrimas se juntaron en las orillas de los ojos del mitad-diablillo. –De verdad creí que podría ser diferente. 

La incomodidad se extendió por el pecho de Azure. Sabía que Uden necesitaba sacarse eso del pecho, pero no estaba seguro de cómo consolarlo. Nunca había sido bueno lidiando con personas sentimentales. 

–Pero no es diferente, –el mitad-diablillo continúo. –Todo es igual aquí. Todos son iguales aquí. –Aplanó una mano sobre la mesa y la movió, casi tirando sus cervezas. –Tan pronto como llegue aquí, lo primero que experimente fue discriminación racial. Ese jodido Gemio del Aventurero, –señaló en dirección al Gremio del Aventurero (la dirección equivocada), –intentó ponerme al frente de la guerra y hacer que me mataran. Tuve que recurrir a tácticas ambiguas solo para sobrevivir. No porque yo quisiera ser percibido como alguien malo, sino porque es lo que tuve que hacer para sobrevivir, Azure. ¿Siquiera sabes lo que es eso? Ser colocado en una situación en donde la gente espera que mueras, y tener que arreglártelas para escapar de eso. 

–De hecho, sí lo sé, –la voz de Azure carecía de emoción alguna. –Tú me hiciste eso... allá en Isla Creciente. 

Una lágrima cayó por la mejilla de Uden, que se dio la vuelta, su tono de voz bajo hasta convertirse en un susurro. –Lo siento. Lamento haberte hecho eso. 

–Mira, Uden. La vida es un asco. Para todos. No solo para ti. Tal vez un poco más para ti por toda la mierda extra que tienes que soportar. Pero la vida simplemente es un asco. 

–Entonces, ¿cuál es el punto? –El mitad-diablillo dejo caer su cabeza sobre la mesa. 

Azure buscó la respuesta pero se quedó con las manos vacías. 

–Tal vez no haya un punto. Quizás la vida solo se trate de sobrevivir un día a la vez, intentando buscar momentos felices en la desolación de esta misma. 

–Todo lo que quise era ser un mago. –Uden se enderezó con un suspiro largo. 

–Aun puedes ser mago, –le dijo Azure. –Tal vez no un Gran Brujo Maestro. Seamos realistas. Eso sería demasiado difícil incluso si no tuvieras todos esos otros obstáculos en tu camino. Difícil y costoso. Tendrías que viajar por todo El Reino, y tendrías que hacer misiones para todos los Gremios del Aventurero que hay por todo El Reino solo para ser capaz de costearlo. Demonios, probablemente estarías ya muy viejo y arrugado para cuando logres completarlo. Y además, ¿en qué usarías la magia aparte de las misiones? Es como un círculo vicioso, si lo piensas bien. 

–La usaría para que nadie me tratara injustamente de nuevo. Los haría respetarme. Temerme. 

–Yo te tenía mucho miedo cuando recién te conocí, – se rió Azure. 

–Eras un ñoño chiquito y sin carácter. –Sonrió el mitad-diablillo. 

–Sí, lo era. –Asintió con la cabeza. –Pero luego me hice más fuerte. 

–Y yo me hice más débil. –Los labios de Uden se fruncieron. 

Azure se inclinó un poco para llamar su atención. 

–Pero puedes volverte fuerte de nuevo. Solo te tomara un poco de tiempo y paciencia. 

–Todo parece tan imposible en este momento. No me di cuenta de que venir aquí... estar aquí, sería tan difícil. 

–Yo me sentía igual cuando llegamos aquí, –confeso Azure. –Pero las cosas se han vuelto más fáciles conforme pasa el tiempo. Jamás creí que sería capaz de costearme ir a la escuela de magia. Todo aquí es muy caro. 

–Lo es. –Uden asintió concordando con él. 

–Y no tengo un hermano mayor de quien aprovecharme, –le dijo burlonamente. –Déjame decirte, cuando Lonnell y yo recién llegamos a Squall’s End, estuvo muy difícil. Por lo menos tú tuviste un lugar a donde quedarte cuando llegaste aquí, gente que te apoyaba desde el principio. Nosotros no teníamos nada. Fue horrible. 

–Sí me dijo Lonnell. 

Se sentaron en silencio varios minutos, bebiendo sus cervezas y comiendo el estofado que servían de almuerzo. Cuando terminaron, Uden se pidió otra cerveza, pero Azure decidió no pedirse otra. Entre más bebiera, peor sería la resaca mañana, y esperaba que tal vez mañana pudiera convencer a Uden de unírseles en la misión para encontrar a un criminal. 

–Embriágate conmigo. Te invitó la próxima cerveza, –le ofreció el mitad-diablillo. 

–No puedo. –Azure le extendió la mano. –Quiero estar sobrio para cuando Janine regrese. 

– ¿Irán a la misión para encontrar un criminal sin mí? –Uden intentó beber las pocas gotas que quedaban al fondo del tarro antes de que la mesera le trajera el siguiente. 

–Esperaba que quisieras venir. 

El mitad-diablillo sacudió la cabeza. 

–Mañana tendré una resaca. 

–Solo será caminar mañana. Ambos sabemos eso. 

–Entonces, ¿por qué no sigues bebiendo?

–Porque no me gusta caminar bajo el sol con una resaca masiva, –confesó. 

–A nadie le gusta. –Uden levantó su nuevo tarro hacia Azure. 

–Hablando enserio, tal vez deberías ir con la corriente durante un rato, mientras descubres que es lo que quieres hacer con tu vida. Puede que ir a la misión te de unas cuantas ideas. De hecho, nosotros hicimos una muy interesante en una mansión embrujada hace un tiempo. Muchos acertijos y fantasmas y cosas así. –Hizo su mejor esfuerzo para sonar atrayente. –Además, si quieres volverte más fuerte, necesitaras la experiencia. 

–Quizás pueda volverme lo suficientemente fuerte para matar a todos en la escuela de magia y quedarme con sus hechizos. 

–No hables de esa forma, –le dijo Azure secamente. No había sonado como si Uden estuviera bromeando. 

Una vez que el mitad-diablillo se hubo terminado su segunda cerveza, se retiraron al cuarto de Azure, donde Uden rápidamente se acostó en la cama para tomar una siesta. Eso le pareció bien a Azure. Le serviría tomar un descanso del estrés de lidiar con su amigo emocionalmente volátil. 

Azure se sentó recargado contra la pared y sacó su mortero. Tenía más sentido sentarse en el suelo que en la silla ya que de esta forma podía esparcir sus ingredientes y tener un acceso más rápido a ellos. El tiempo paso mientas el mitad-diablillo dormía y Azure mezcló componentes de alquimia, esperando a que llegara la noche con la esperanza de que Janine regresara hoy de su misión. 

Una vez más, Azure subió de nivel su habilidad de Alquimia. También produjo 76 pociones, más que suficientes para llenar sus existencias y finalmente tener varias de sobra para vender. 

¡Felicidades! La habilidad: Alquimia ha alcanzado el nivel 7. Hay muchos usos para las pociones. ¡Mejora esta habilidad para curarte a ti mismo en una batalla frustrar a tus enemigos!

Has recibido los siguientes objetos: 



	Poción de Sanación Menor

	
Cantidad: 37

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 30 PS





	Poción de Sanación Menor

	
Cantidad: 26

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Pobre

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 25 PS.





	Poción de Sanación Menor

	
Cantidad: 13

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Buena

Peso: 0 kg

Usos: Restaura 35 PS.






Cuando terminó, despertó a Uden para volver a bajar a buscar a Janine. Ella no estaba en su cuarto ni en la taberna, pero encontraron a Lonnell sentado en lo que ahora se había convertido su mesa de siempre. 

–Pensé que te habrías ido a una misión hoy, –dijo Uden con desdén al mismo tiempo que se sentaba alado de Azure. 

–Te dije que me quedaría por aquí en caso de que me necesitaras. 

–No te necesite. –El mitad-diablillo volteo a ver a su hermano a la cara. 

–Ha sido un día largo, –interrumpió Azure su pequeña pelea. 

– ¿Oh? –Dijo Lonnell interesado. 

–Este pequeño diablo pasó el día vaciando mi cuenta bancaria. –Señaló con el pulgar a Uden. –Bebiendo y cogiendo. 

–Hablando de beber. –El mitad-diablillo ordeno otra cerveza, cargándola a la cuenta de su hermano. 

Lonnell se inclinó hacia Azure para susurrarle:

– ¿Cuántas ha bebido hoy?

–Esta será la quinta, me parece. 

–  ¡Agh! –Lonnell hizo la cabeza a un lado enojado. –No debiste dejarlo beber tanto. 

Azure no supo cómo responder. 

–Supongo que no lograste nada con él. –Lonnell lo miró con desdén. 

–Igual que tu ayer, me imagino. Pero por lo menos no intentó matarme. –Azur forzó una sonrisa sarcástica. 

–No intente hacer que te mataran, –le gruñó Uden a Lonnell. 

– ¿Has visto a Janine por aquí? –Azure cambió el tema. 

–No. –Lonnell sacudió la cabeza. 

Azure suspiró. 

–Debió de haber tomado una misión más larga. Bueno, la noche aun es joven. Puede que se aparezca más tarde, o en la mañana. 

Pero ella no se apareció más tarde, ni en la mañana.

Afortunadamente, Uden regresó a su cuarto después de cenar, aunque se presentó en la puerta de Azure bien temprano por la mañana, diciendo que no quería pasar el día con su hermano. Azure no quería pasar otro día haciéndole de niñera, así que le dijo a Uden que se iba a completar la misión de la araña. Se supone que fuera una mentira hasta que el mitad-diablillo dijo que iría con él. 

–Esta misión es muy, muy peligrosa. Si vas a empeorar todo para nosotros, entonces no quiero que vengas, –le dijo Azure firmemente. 

–No voy a empeorar todo para nosotros. Ya supere eso. –El mitad-diablillo se cruzó de brazos. –Probablemente solo me quede detrás y te deje hacer todo el trabajo. Busco inspiración, como me sugeriste, o como sea. –Flojamente movió una mano por el aire.

Azure suspiró. La idea de que el impredecible mitad-diablillo viniera con él en una misión que casi le costaba la vida a Azure era un poco inquietante. Puede que esta vez no corra con tanta suerte si Uden actuaba irresponsablemente. 

–Creo que deberías pasar el día con tu hermano, le sugirió Azure. –De verdad está intentando ayudarte. 

–Mira. –Uden se removió en su lugar. –Ambos están intentando arrastrarme a misiones a las que no quiero ir, pero sería mucho menos miserable yendo contigo. Es eso o simplemente podría quedarme aquí. Pero quien sabe en qué clase de travesura pueda involucrarme. –Sus ojos se alzaron hacia el techo. 

La táctica de manipulación no iba a funcionar en Azure. 

–Sabes que si te quedas, Lonnell se va a quedar contigo. 

–Oh, vamos, Azure. –El mitad-diablillo dio unos brinquitos como un niño berrinchudo intentando salirse con la suya. –Solo déjame ir contigo. Lo prometo, no te estorbare. 

–No te ofendas, hermano, pero tus promesas no valen nada. 

Uden torció la cabeza hacia atrás. 

–Bueno, eso fue dolorosamente grosero. 

–Es dolorosamente cierto. Azure se alejó de la puerta para permitir que el mitad-diablillo entrara. –Pero supongo que si quieres ir conmigo, no puedo detenerte. Solo no hagas que nos maten. 

–Intentare que así sea. –Una sonrisa se extendió por los labios de Uden. –Eres el mejor. 

Justo después, apareció una notificación. 

Incluso después de que te apuñaló por la espalda (varias veces), aun así decides tratar a Uden como un querido amigo, defendiéndolo cuando no pudo hacerlo por sí mismo y cuidándolo en uno de sus puntos más bajos.

Tu relación con Uden ha alcanzado el Nivel 3. Tu relación ha sido actualizada de Tolerable a De confianza. Uden sabe que cuidas su espalda y es incluso menos probable que te traicione como en el pasado, aunque aún deberías dormir con un ojo abierto mientras estés cerca de él. ¡Felicidades!

Azure tuvo que aguantarse una carcajada. La última actualización de relación que había recibido sobre Uden había dicho que el mitad-diablillo se lo pensaría dos veces antes de traicionarlo. Quizás esta significaba que lo pensaría tres veces antes de hacerlo. Cual fuera el caso, aún no se podía confiar en Uden. 
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CAPÍTULO CUATRO
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EL REINO – Día 92
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–Necesito recoger unos suministros antes de salir, –Azure le dijo a Uden, dirigiendo el camino hacia la tienda del arquero. 

Afortunadamente, evadieron todas las tiendas grandes en Squall’s End ayer en su búsqueda de hechizos del mercado negro, así que Azure no tenía que preocuparse porque lo rechazaran de inmediato. 

La tienda del arquero estaba en el lado izquierdo de Squall’s End, alrededor de a medio camino del puerto. Varios arcos sin cuerda descansaban sobre un estante de madera sencillo. Una mesa en la esquina estaba repleta de ballestas. En medio de ambos había un barril lleno de flechas. A la derecha de la mesa estaba un barril más pequeño lleno de flechas para las ballestas. El olor a madera recién tallada llenaba el aire con un agradable aroma al mismo tiempo que los dos hombres entraron y encontraron al arquero trabajando tallando un nuevo arco al fondo de la tienda. Este levantó la mirada cuando entraron, colocó sus herramientas en el suelo y se levantó para saludarlos. 

– ¿En qué puedo ayudarlos, caballeros? –El arquero miró a Azure primero, luego a Uden. Azure no estaba seguro de si se lo estaba imaginando o no, pero la expresión amistosa del hombre pareció disminuir un poco cuando vio al mitad-diablillo. 

–Necesito un buen arco y algunas flechas. –Azure rápidamente volvió a captar su atención. 

Una sonrisa se apareció en los labios del arquero. 

–Creo que puedo ayudarlos con eso. Siéntanse libres de mirar alrededor. –Señalo la tienda por completo. 

Azure caminó e inspeccionó cada arco, uno por uno. 



	Arco Largo

	
Ataque: 13

Rango: 100

Durabilidad: 50/50

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 5 kg





	Arco de Caza

	
Ataque: 10

Rango: 50

Durabilidad: 40/40

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 3.5 kg





	Arco Corto

	
Ataque: 9

Rango: 60

Durabilidad: 40/40

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 3.5 kg





	Arco Crudo

	
Ataque: 8

Rango: 25

Durabilidad: 25/25

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 1.5 kg





	Ballesta Básica

	
Ataque: 5

Rango: 15

Durabilidad: 30/30

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 8 kg





	Ballesta

	
Ataque: 6

Rango: 20

Durabilidad: 30/30

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 8 kg





	Ballesta Cruda

	
Ataque: 4

Rango: 10

Durabilidad: 30/30

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 8 kg






Debido a sus bajas estadísticas de ataque, Azure no estaba particularmente interesado en ninguna de las ballestas. Además, ya se había acostumbrado a disparar un arco regular, asó que no tenía sentido cambiar ahora. 

Investigo los costos de todo lo demás que el arquero tenía en la tienda, escogiendo a últimas un Arco de Caza por 2 monedas de oro y 4 de plata. De los tipos de flechas disponibles, el arquero tenía de bronce y de acero, así que Azure se compró flechas de acero, comprando 50 por 7 monedas de oro. Era demasiado dinero para gastar, pero ahora que Azure estaba menos preocupado por continuar asistiendo a la escuela de magia, eso ya no le molestaba tanto. Además, lo más seguro es que ganaría todo ese dinero y más una mientras hacían misiones para estar al nivel de Janine. 
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